
XXI 
ENFERMEDADES INFANTILES 

La mayor parte de las enfermedades descritas 
en este capítulo pueden también afectar, y en 
ocasiones lo hacen, a las personas mayores, 
pero ordinariamente las padecen los niños. 
Otras dolencias son similares a las de los adul­
tos pero el tratamiento, la dosificación de los 
remedios y otros aspectos hacen que cuando se 
presentan en los niños reciban una considera­
ción específica y singular. Las diversas enferme­
dades se presentan agrupadas según el criterio 
general seguido en la obra, así se distinguen las 
infecciosas, cutáneas, digestivas y respiratorias. 

ENFERMEDADES INFECCIOSAS 

Las enfermedades infantiles que se descri­
ben en este apartado se caracterizan por su 
carácter infeccioso y contagioso. Las pueden 
padecer también, ocasionalmente, las perso­
nas mayores pero en los ni11os se manifiestan 
de un modo menos agudo. A veces los infor­
mantes confunden unas y otras. Así, en cuan­
to a las enfermedades eruptivas, en Orozko 
(B) las personas de edad no distinguen o no 
recuerdan las diferencias entre sarampión, 
varicela, rubeola y escarlatina; en Bermeo (B) 
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tampoco diferencian la varicela o la rubeola 
del sarampión y en Bedarona (B), al definir, 
por ~jemplo, la escarlatina exponen los sínto­
mas de la varicela. También en Bermeo al 
hablar de la escarlatina, un informante men­
ciona los síntomas de la difteria, puesto que 
dice que aquélla produce al respirar un soni­
do que recuerda al del gallo ( ollarra lez), 
pudiendo en casos extremos sobrevenir la 
muerte del enfermo por asfixia ( itota). 

Hoy día por la influencia de las campañas 
médicas y el beneficio derivado de las vacuna­
ciones, los riesgos de padecer estas enferme­
dades o de sufrir sus consecuencias han des­
cendido notablemente. 

Sarampión, elgorria, txarranpina 

Enfermedad y denominaciones 

La enfermedad del sarampión se manifiesta 
como cualquier proceso catarral, con fiebre 
muy alta, tos seca, estornudos, secreción nasal 
y conjuntiva!, y deriva en una erupción de 
manchas rojas por todo el cuerpo. En Moreda 
(A) dicen que es una dolencia parecida al 
"mal rojo" de los cerdos. 
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El sarampión es una enfermedad muy con­
tagiosa y la contraían la mayoría de los niños, 
dato este que se recoge en todas las localida­
des encuestadas. Se decía que era mejor pasar­
lo de niño ya que se acrecienta la gravedad si 
se sufre de adulto (Apodaca-A). Algunas fami­
lias pensaban que era mejor que los niños de 
una misma casa lo pasasen cuanto antes para 
inmunizarse, por lo que les tenían juntos 
(Obanos-N); otras optaban por aislarlos (Mur­
chante-N). En su tiempo fue considerada una 
enfermedad grave tal y como se señala en la 
encuesta de 1\llo (N) donde dicen que en el 
siglo XIX muchos niti.os murieron víctimas del 
sarampión y otros sufrieron secuelas graves, 
quedando ciegos o sordos para el resto de sus 
vidas. Hoy en día se administra una vacuna 
por lo que es raro que ningún niti.o padezca la 
enfermedad, por lo menos en su fase aguda. 

El nombre común para designar a la enfer­
medad es sarampión. En San Martín de Unx y 
Obanos (N) también le llaman sarrampión. En 
Apodaca (A) mal rojo. En Sangüesa (N) le 
denominaban además rubiola y escarlata. 

En las localidades vascoparlantes se han 
recogido los nombres de gorria (Lemoiz-B; 
Berastegi, Bidegoian-G; Bera, Goizueta-N); 
gorriña / gorrilla (Astigarraga, Beasain, Elosua, 
Tel leriarte, Zerain-G; Arraioz, Bera-N; Doniha­
ne-Lohitzune-L); gorreria (Eugi-N); elgorria 
(Olaeta-A; Aba.diana, Amorebieta, Bedarona, 
Bermeo, Durango, Gorozika, Lemoiz, Nabar­
niz, Orozko, Zeanuri-B; Elgoibar, Elosua-G), 
mingorria (Beasain, Berastcgi-G) , nafarreri 
gorria (Urdiain-N), txarranpiña / xarranpi1ia / 
xarronpiña / xarranpi,o ( Goizueta-N, Astigarraga, 
Oñati-G, Donibane-Lohitzune-L) , txarrankila 
(Hondarribia-G) y j1auloak (Donoztiri-BN). 

Remedios 

Es general el remedio de guardar reposo y 
mantener el calor en la cama, evitando el exce­
so de luz que molesta al enfermo. Teniendo en 
cuenta que el proceso suele acompañarse de 
conjuntivitis, hacían especial hincapié en el 
peligro que podía sobrevenir por la exposición 
a la luz. Por ello mantenían a los niños a oscu­
ras o con luz roja en la habitación. También se 
acostumbraba limpiar los qjos con agua con sal 
(Bermeo-B) o los ojos y los oídos con agua de 
manzanilla, larramila (Lekunberri-N). 

Además, la bombilla de la habitación se 
cubría con un paño o papel rojos (Amézaga 
de Zuya, Bernedo, Mendiola, Ribera Alta, Val­
degovía-A; Amorebieta, Bedarona, Carranza, 
Durangu, Nabarniz-B; Bidegoian, Elosua, 
Zerain-G; Allo, Izurdiaga, Lekunberri, Mur­
chante, Sangüesa, Viana-N). En algunos Juga­
res también en la ventana ponían paños rojos 
(Amézaga de Zuya, Apellániz, Berganzo, Ribe­
ra Alta-A; Orozko-B; Allo, Améscoa, Murchan­
te, Tiebas-N) e inc.:Iuso en los espejos (Améza­
ga de Zuya). De esa forma se lograba que la 
luz de la estancia fuese de dicho color. 

En algunas localidades llegaban más lejos. 
Así en Olaeta (A) decían que al niño con 
sarampión se le debía tener abrigado entre 
sayas rojas1. Similar costumbre de vestir al 
enfermo con ropa de color rojo se ha recogi­
do en Carranza (B) , Beasain y Zerain ( G); y 
vestir la cama de rojo se ha constatado en 
Carranza (B) y Allo (N). En Sangüesa (N) se 
les ponía un paño rojo alrededor del cuello o 
sobre la cama. 

En Carranza aseguran que actuando de este 
modo se ayudaba a que la enfermedad brota­
se y así "saliese fuera" cuanto antes; de lo con­
trario "el mal se metía hacia dentro" y el niño 
podía quedar sordo, ciego e incluso morir. La 
misma creencia se ha recogido en Amézaga de 
Zuya (A) donde señalan que "cuando sale 
hacia fuera", la peligrosidad de la enfermedad 
desaparece. En Bermeo (B) se creía que ini­
ciado el proceso, si no brotaba el eritema, el 
niño corría el peligro de ahogarse, por lo que 
debía favorecerse la erupción a base de calor. 
Con esta finalidad en Elosua y Bidegoian (G) 
envolvían al enfermo en una manta, artilla, y 
en Arrasate (G) fro taban el cuerpo del nüi.o 
con agua fría y sal y, sin secarlo, le abrigaban. 
En Durango (B) también han consignado la 
necesidad de proporcionar calor al niño para 
que le brotase el sarampión. 

Entre los remedios se conoce también el de 
dar purgantes de aceite de ricino al comienzo 
de la enfermedad (Ribera Alta-A), hacer dieta 
ligera y beber mucho líquido (Mendiola, 
Moreda-A) o no proporcionar alimento algu­
no porque todo sentaba mal (Obanos-N) . Si la 

'AZI<U l•:, f;uskr;lm-iaren Yahinlw, IV, op. Ól., p. 235. 
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enfermedad no cedía se administraba leche 
de burra como último remedio (Goizueta-N); 
en Vasconia continental también se decía que 
había que beber enormes cantidades de 
leche2. 

En Allo (N) se practicaban sangrías, pin­
chando una vena de la mano y dejando salir 
sangre, labor que hacía exclusivamente el 
practican le; en la zona de Urdiain (N), en 
algunos casos de sarampión, se usaban sangui­
juelas, iteinak3. 

En Olaeta (A), Zeanuri4 (B) y Donozliri 
(BN) antiguamente con el fin de provocar el 
sudor, colocaban al enfermo bajo un colchón. 
En Murchante (N) para bajar la temperatura 
se colocaban paños fríos en la frente y se les 
daba a beber una infusión preparada con la 
flor de la borraja, "agua de borr'1:jas'', y en 
Zerain (G) infusión de lri.borera-belarra. Tam­
bién en Hondarribia (G) se h a consignado 
que era bueno sudar, tomando la precaución 
de no enfriarse. 

En Sara (L) lavaban el cuerpo con coci­
miento de malva o con el de salvado de harina 
de trigo. Al efecto antiséptico que lleva en sí 
cualquier lavado, se unía el emoliente que se 
atribuye a la malva, rica en mucílagos. Es la 
Malva sylvestri,s o malva oficial, en euskera 
zibuina, lorefarfaila, gazna-bedarra, que se cría a 
la vera de los caminos así como en los cemen­
terios y que florece en primavera y en verano5. 

En Arraioz (N) el "médico viejo" recomen­
daba tomar agua mezclada de tres fuentes: 
A lernegilw iturri zarra, Apezturri y Gaztañeko itu­
rri. En Donazaharre (BN) , cerca de la Iglesia 
de San J uan de Urrutia existe una fuente a 
cuyas agu as atribuían la virtud de curar el 
sarampión6• En la Ribera de Navarra, en los 
años cuarenta se constató un remedio creen­
cial según el cual "media docena de cebollas 
introducidas dentro del colchón curan e l 
sarampión más atrevido"7. 

2 I>IEUDON:\IÉ, "Mt:t.lecine popu laire ... ",cit ., p. 199. 
' SATRUSTEGUI, "El mercado de las sanguijuelas en el País 

Vasco", cit., p. 49. 
·1 AZKU l•:, r:uskaleniaren Yalánlza, IV, op. cit., p. 235. 
"GOICOET XEJ\, Las enfennedades cnláneas en lo m•dicina pof11t­

lar vasca, op. c it., p. 13. 
"BARANDIA.RAN, Diccionario .. ., op. ciL., p. 121. 
7 JRIBARREN, Retablo de i11riosidades .. ., op. cit., p. 74. 

Hacia mediados del decenio de los setenta 
comenzó a administrarse una vacun a para evi­
tar la enfermedad. Posteriormente se retiró 
porque ocasionó algún problema y poco tiem­
po después volvió a implantarse. Hoy día (año 
2004) se les vacuna a las criaturas con doce 
meses y se repite la vacuna a los cuatro años. 
Se da j unto con las de la rubeola y parotiditis, 
paperas, y es conocida como La triple vírica. A la 
semana de tomarla puede originar una reac­
ción que provoca malestar e incluso fiebre . 

Tos ferina, kukurruku-eztula, kokaluxea 

Enfermedad y denominaciones 

La tos ferina se caracteriza porque se mani­
fiesta con una tus fuerte y continua, fiebre y, a 
veces, dificultad respiratoria. También provo­
ca vómitos (Berganzo, Moreda-A; Obanos, 
Tiebas-N). Se consideraba que alcanzaba el 
punto álgido cuando el niiio emitía un pecu­
liar sonido sibilante al intentar inspirar, "arna­
sea bueltau eziñik egoten ziren" (N abamiz-B), que 
se conocía como "hacer el gallo" (Carranza­
B), kukurruku-eztula en las zonas vascohablan­
tes. Podía tardar uno o dos meses en curar 
(Hondarribia-G) si bien se sabe de niiios a los 
que les duró hasta un año (Beasain-G). 
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Se consideraba una enfermedad contagiosa 
(Moreda-A; Carranza, Gorozika, Nabarniz-B; 
1-Iondarribia-G; Tiebas-N) , que a veces ocasio­
naba la muerte (Orozko-B). En Allo y San Mar­
tín de Unx (N) recuerdan la elevada mortan­
dad que antaiio originaba entre la población 
infantil, motivo por el que en Lekunberri (N) le 
llamaban "mal de morir". En Lezaun (N) guar­
dan memoria de que en el año de la guerra 
(1936) hubo epidemia de tos ferina. Achacaban 
esta enfermedad al agua. Se dt:jaba de beber la 
que se consumía habitualmente, cambiando de 
fuente y si no surtía efecto se trasladaba al 
enfermo a otra localidad durante un tiempo. 

La denominación general es tos ferina, 
conocida también por tos rabiosa o tos fuerte 
(Berganzo-A) , catarro infantil (Mendiola-A) y 
con el nombre de garrotillo (Moreda-A; Allo, 
San Martín de Unx-N). En esta última locali­
dad dicen que la denominación de garrotillo o 
tos de garrotillo se utilizaba incorrectamente ya 
que corresponde a la difleria. 
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En las localidades vascófonas se han recogi­
do los siguientes nombres para designar a la 
tos ferina: kukurruku-eztula (Abadiano, Duran­
go, Gorozika, Lemoiz, Orozko-B; Elgoibar, 
Elosua-G); txutxurrutxu eztula (Beasain, Oñati, 
Telleriarte-G); kukuluts / kurkutx / kukutx / 
kukur-eztula (Astigarraga, Ataun, Beasain, 
Berastegi, Bidegoian, Zerain-G; Goizueta, 
Lekunberri-N); kulmrutsa (Hondarribia-G); 
txutxu eztula (Zerain-G); kokaluxea / kolwlotxa / 
kokalutxa (Liginaga-Z; Arberatze-Zilhekoa, Do­
noztiri, Heleta-BN; Arraioz, Eugi-N; J\zkaine­
L), ezlul-kukurrukua (Bedarona, Nabarniz-B), 
ezlul-kurrukua (Elgoibar-G), txakur-eztula (Le­
kunberri-N, Sara-L) conocida en castellano 
como "tos de perro" (Lekunberri-BN, Sara-L), 
zintzurmiña (Ataun-G). En Bermeo (B) a la tos 
que provoca la enfermedad le llaman txakur­
-eztula o kukurruku-eztula. 

Remedios 

A menudo se dejaba que la enfermedad 
siguiera su curso hasta que curase (Carranza­
B). No obstante se .han conocido y practicado 
algunos remedios para tratarla. 

AIRE SANO 

Un procedimiento muy socorrido era .hacer 
que el niño respirara aire sano, "cambiara de 
aires", y se trasladara, si era posible, a un lugar 
de clima seco tal y como se ha recogido en 
Moreda, Amézaga de Zuya (A); Lezaun, Mur­
chante, Tiebas y Valle de Erro (N), pues la 
humedad y el mar se consideraban los princi­
pales enemigos (Mendiola-A). En Azkaine (L) 
además de cambiar de lugar para encontrar 
nuevos aires aconsejaban beber café sin mie­
do. En Bermeo (B) si la enfermedad revestía 
gravedad llevaban al niño a un caserío o a otro 
pueblo. También en Bernedo (A) e Izurdiaga 
(N) existía la creencia de que con el cambio 
de residencia el enfermo mejoraba y en esta 
última localidad dicen que la enfermedad se 
vencía al noveno día de h aberse trasladado . 

En las encuestas se muestran ej emplos de 
otros remedios empleados: Así en Bedarona 
(B) y Beasain (G) recomendaban respirar aire 
puro, para lo que en Berganzo (A), Bide­
goian, Hondarribia (G) y Eugi (N) subían al 
enfermo a los lugares altos de la localidad , 
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incluso al cruce de los vientos como se recoge 
en Bernedo (A), localidad en la que conside­
raban igualmente saludable el viento de la 
noche. En Ribera Alta (A) , Eugi y Murchante 
(N) se ha constatado la costumbre de subir al 
enfermo al monte y en Carranza (B) , Bide­
goian y Zerain (G) la de llevarle a respirar el 
aire de los pinos, pinadiko atsa (Goizueta-N), 
durante varias horas diariamente. En Améza­
ga de Zuya (A) también se recomendaba colo­
car al enfermo debajo de los árboles y en Ribe­
ra Alta (A) pasear muy temprano por la maña­
ña por la orilla del río antes de que saliese el 
sol, respirando profundamente el aire húme­
do. 

En Bajauri (A) sacaban al niño durante 
ocho días seguidos a los pastores que volvían 
del monte, antes de que entrasen en el pue­
blo, para que echaran e l aliento al enfermo. 
Se conside raba que la fuerza curativa estaba 
en que habían estado todo el día en el monte 
en contacto con las plantas. 

BAllA DE CARACOL 

En Liginaga (Z) la tos ferina o el coquelu­
che, kokaluxa, se curaba con el siguiente reme­
dio: se colocaban en un pasador, irazkeia, cara­
coles cubier tos con una ligera capa de azúcar; 
debajo del pasador se ponía una vasija, donde 
se iba recogiendo el zumo, gahuna (habuina), 
que aqué llos despiden; el zumo se daba a 
beber, a cucharadas, al enfermo. Este m ismo 
remedio se recogió en Azkaine (L) en los años 
treinta donde decían que a los niños les gusta­
ba mucho y abr ían la boca para no perderse 
una gota. La baba de caracol mezclada con 
agua caliente se h a utilizado con carácter 
general en Vasconia continental8 . 

Servirse de los caracoles como remedio ha 
sido costumbre muy extendida. Así en Berne­
do (A) se tomaba j arabe de caracoles, karako­
len jarabea (Bermeo-B), que lo preparaban de 
la siguiente manera: se cogían unos caracoles 
vivos y después de echarles azúcar dentro, se 
les pinchaba con una aguja. Duran te la noche 
segregaban un líquido que se mezclaba con el 
azúcar y se tomaba a la mañana como m edi-

8 DIEUDONNÉ, "Médecine populairc ... ", cit., p. 199. 
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carnenlo. En Berganzo (A) cocían caracoles y 
el agua proveniente de esa cocción con un 
poco de azúcar se administraba al enfermo; en 
Valdegovía (A) le proporcionaban jarabe de 
moco de caracol filtrado. 

En Zerain (G) se daban al enfermo tres 
cucharadas al día de caracoles machacados 
con azúcar depositados dentro de un nabo 
hermoso, previamente vaciado, expuesto 
durante una noche al relente y filtrado por un 
Lrapo fino. En Elosua (G) los caracoles se 
ponían en vino blanco y azúcar moreno y la 
mezcla se dejaba tapada en maceración duran­
te un par de días y se tomaba dos o tres veces 
diarias. En Telleriarte (G) se bebía también 
zumo de caracol con azúcar, karakol zumoa azu­
kar urtuakin. 

En Bidegoian (G) se ingeríajugo de caraco­
les con azúcar depositados en un recipiente, 
dejando en reposo varios días; señalan los 
informantes que quienes tenían el estómago 
un poco delicado eran incapaces de tomar 
aquel jarabe, aunque el sabor no era tan malo. 
Barriola también constató que en muchas 
local idades vascas se daba al niño el líquido 
desprendido por unos cuantos caracoles deja­
dos en una vasija al relente y con azúcar9. En 
Goizueta (N) daban a beber infusión de fresa 

Fig. 145. jVfaruria-helnrra, fresa silvestre. 

n BARRIO LA, La medicina /1opular en el Pai< Vnsco, op. cit., p. 63. 
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silvestre, maru:ria-belarra (Fragaria vesca), mez­
clándola con el agua del rem~jo de un caracol 
durante varias horas. 

En Carranza (B) se tomaba baba de caraco­
les mezclada con azúcar; en Apodaca (A) 
señalan que el moco de caracol era el mt:jor 
remedio para la tos ferina y en Elgoibar (G) se 
recuerda que las monjas de uno de los con­
ventos de Markina (B) elaboraban un ungüen­
to con el moco del caracol. 

A continuación se ofrecen varias fórmulas 
de preparación de jarabe de caracoles: 

En Bermeo (B) se ha recogido la siguiente 
receta: se tomaban dos docenas de caracoles, 
seis hojas de eucalipto y se ponían en un reci­
piente que contuviera la misma cantidad de 
agua que de azúcar (en realidad, por econo­
mía, solían poner menos cantidad de azúcar). 
Se cocía, se filtraba a través de un trapo y se 
guardaba en una botella para ir usándolo 
según se necesitara. 

En Ata un ( G) , Arin Dorronsoro consignó las 
siguientes dos fórmulas: kukus-eztularekin da­
goenean, jito-belarra egosi, baso batera bota karako­
lak eta azukrea, eta aldizka edan batean jito-belar 
egosiaren ura eta bestean karakolen lerdea. Arbion­
doa ebagi erditik, azpiko zatiari mami puska bat 
kendu eta ura bete azukre gorriarekin. jarri gaineko 
beste zatia bere tokian, arbiondoa osorik balego beze­
la, eta gauean, preskuran, leioz kanpotik euki. Goi­
zerako barrungo azukrea beratuta edo urtuta euki­
tzen da eta kutxararekin ura jan. 

(Un remedio para la tos ferina se obtenía mediante 
la preparación por una parte de d ecocción de la hier­
ba llamada jito-belarm y el vertido por otra d e caraco­
les y azúcar en un vaso. Cada cierto tiempo se toma­
ban alternativamente Ja decocción de la h ierha y la 
baba de los caracoles. 0 1 ro procedimiento consistía 
en partir un nabo por la mitad, quitarle un trozo ele 
pulpa y colmarlo con azúcar moreno. Se cubría con la 
otra mitad como si estuviera entero el nabo y por Ja 
noche se df'.jaba al sereno. Para la mañana el azúcar· 
estaba derretido y se comía a cucharadas.) 

Un remedio similar a este último de Ataun 
(G) se ha recogido en Bernedo (A) y consiste 
en administrar al enfermo jarabe hecho con 
nabos y azúcar. Barriola constató que también 
se aplicaba esta solución en otras localidades 
del País Vascoio. 

10 Ibidem. 
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SAVIA DE CHUMRF:RA 

En Asligarraga (G) los troncos de la planta 
de la pita (Agave), limpios de piel y espinas, se 
dejaban en reposo con azúcar y el jugo que 
desprendía se proporcionaba al enfermo. En 
Durango (B) se daba a beber al niño la infu­
sión resultante de la cocción de unas hojas de 
cactus giganle, pitas. En el Valle de Carranza 
(B) se conoció el uso de la planta llamada pal­
mera, que seguramente es una chumbera o 
alguna especie de cactus ornamental. Se 
arrancaban sus tallos aplanados y con un 
cuchillo se les abrían varios surcos, se echaba 
azúcar en los mismos y se colgaban; poco a 
poco iban destilando un líquido que era el 
que se daba a tomar al niño enfermo. Otra 
informante carranzana describe un remedio 
idéntico con las palas de Ja chumbera; se pela­
ban y posaban de canlo sobre una fuente, se 
les añadía azúcar sobre su superficie y se espe­
raba a que se mezclase con el líquido que exu­
da la planta, escurriendo una especie de jara­
be que se daba al afectado. En Muskiz (B) tam­
bién se ha registrado la utilización de savia de 
chumbera con azúcar. Hay constancia igual­
mente del empleo de jarabe hecho del jugo de 
hojas de chumbera en Navarra11. 

En Carranza se recuerda asimismo haber 
recurrido a un jarabe obtenido por el si­
guiente procedimiento: en dos liLros de agua 
se echaban unos seis carollos (zuros de las 
panojas o mazorcas) , de seis a doce cápsulas 
de ocálitos, varios brotes tiernos de rama de 
pino y un cuarto de kilo de azúcar; se dt:jaba 
cocer hasta que adquiriese un color acarame­
lado y se tomaba cada día media hora antes de 
las tres comidas. Según otra informante el bre­
baje podía prepararse también a partir única­
mente de carollos secos y azúcar. 

QUEROSE:-.10 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Bernedo, 
Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A) y Telle­
riarte (G) se vertían unas gotas de queroseno 
o gasolina en un azucarillo o cucharita de azú­
car y se le daba a beber al enfermo. En Valde­
govía puntualizan que se administraba duran-

" IRIBAllRl•:N, Retablo de curiosidades ... , op. tí t., p . 71. 
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te 30 jornadas, empezando por una gota el pri­
mer día e incrementando en otra diaria hasta 
llegar a quince, actuando de forma inversa 
durante la segunda quincena. Procedimientos 
similares se han registrado en Bermeo CB) 
donde al producto se le conocía como "gasoli­
na de avión", Arnézaga de Zuya y Pipaón, sólo 
que aplicados durante quince, veinLe y veinti­
cuatro días respectivamente. En Mezkiriz (N) 
se curaba tomando tres veces al día un terrón 
de azúcar con tan tas gotas de petróleo como 
años Luviera el niño enfermo. 

AsPIRAR HUMO 

En Subijana de Morillas (Ribera Alta-A) era 
costumbre subir al alto del monte Techa para 
respirar el humo que lanzaba la locomotora 
del tren a su paso por esa wna. También en 
Vitoria aspiraban el humo de las locomotoras 
de vapor y el de las calderas donde se fundía 
el asfalto12. En Mendiola (A) acudían al puen­
te de San Cristóbal con el mismo o~jetivo de 
respirar el humo de los trenes que pasaban 
por allí. 

INFUSIONES Y LECHE 

En Liginaga (Z) daban al enfermo tisana 
hecha con ama birjina belharra (azucena). Se 
decía que las motas blancas que tiene esta yer­
ba son gotas de leche que la Virgen le echó en 
el desierto. En Donoztiri (BN) tisana de mal­
vavisco, malbabiska y en Goizueta (N) infusión 
de hojas de fresas silvestres, maruria-belarra. 

En Amorebieta-Etxano (B) cocían un huevo 
en agua y sal hasta que se reblandeciese la cás­
cara para luego ésta mezclada con agua dárse­
la al enfermo. También deshacían la cáscara 
cociéndola en zumo de naranja y limón hasta 
que se pulverizara, bebiendo e l líquido resul­
tante. 

En Apellániz, Mendiola, Moreda (A); 
Romanzado y Urraul Bajo (N) se ha consigna­
do la utilización de leche de burra para curar 
la tos ferina. 

12 LÓPEZ DE CUEREÑU, "La med icina popular en Álava", 
cit. , p . 268. 
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SunoRACTó~ 

En Berganzo (A) mantenían al paciente en 
una habitación pequeña cerrada, ambientada 
con azufre amarillo quemado, con lo que se 
provocaba la exudación y se amortiguaba la 
tos. En Apellániz y Lagrán l!l (A) decían que 
aliviaba el aspirar el polvillo que d~ja la harina 
en las paredes del molino. En San Martín de 
Unx (N) seúalan que era bueno hacer vahos 
de eucalipto. 

IlEBER AGUA 

En Arraioz (N) acudían a beber av,ua de la 
fuente de San Juan Xar de Yanci, a la que atri­
buían poderes curativos. También tomaban 
agua mezclada de tres fuentes, Alernegiko iturri 
zarra, Apezturri y Gaztañelw iturria. Un infor­
mante de esta. localidad señala que Lambién se 
bebía agua de Ollazko iturria. En Ribera Alta 
(A) recomendaban cambiar de agua, cogién­
dola en diferentes fuentes. 

VACUNACIÓN 

Hoy día a los niños se les vacuna contra la 
tos ferina, junto con la difteria y el tétanos a 
los dos, cuatro, seis y dieciocho meses, repi­
tiéndose a los seis años. Es una vacuna, cono­
cida con el nombe de trivalente y se viene apli­
cando desde los ali.os sesenta. 

Paperas, lepamina, hazizurriak 

Enfermedad y denominaciones 

La enfermedad de la parotiditis, que se ha 
constatado en todas las localidades encuesta­
das, se conoce popularmente con el nombre 
de paperas. En Allo, Izurdiaga y Lezaun (N) le 
llamaban también andaderasI4. 

Las denominaciones rPcogidas en euskera 
son: paperak (Bermeo, Gorozika, Nabarniz, 
Orozko-B; Astigarraga, Bidegoian, Oúati, Ze­
rain-G), lepamina (Zerain) , !epheria (Azkaine­
L), kokaldea (Abadiano, Lemoiz-B), kolatsak 

13 lbidern. 
" Andaderas: nombre de uso general que aplican a las adeni tis 

submaxilares, a los ganglios que se infartan bajo la quijada. Vide 
IRIBARREN, \locabul.ILrio navarro, op. cit. 
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(Bera-N), v,ingileak (Hondarribia-G), azizurriak 
(Bedarona-B), oreionak (Arberatze-Zilhe koa­
BN). 

Era una enfermedad frecuente y no reviste 
v,ravedad en los niños y adolescentes. Sin 
embargo si se padece de adulto puede ser peli­
grosa, sobre todo en el varón, a cuyo aparato 
reproductor puede afectar ocasionando este­
rilidad (Arnézaga de Zuya, Berganzo, Mendio­
la, Valdegovía-A; Durango, Gorozika-B; Arrasa­
re, Astigarraga, Elosua, Zerain-G). Por este 
motivo se procuraba que la pasasen de peque­
ños e incluso se fomentaba haciendo convivir 
a los niños sanos con los enfermos para que se 
contagiaran (Moreda-A). 

La sintomatolov,ía es la inflamación de unas 
glándulas salivales llamadas parótidas, que a la 
vista se manifiesta con una hinchazón a ambos 
lados del cuello por debajo de los papos. En 
Orozko (B) dicen que a algunos muchachos 
se les hinchaban también los testículos. 

Los informantes, en general, desconocen su 
origen. En Agurain (A), Izal y Obanos (N) 
atribuyen su aparición al efecto del frío; algu­
nos informantes de Agurain lo achacan a debi­
lidad y a este respecto es significativo el dicho 
recogido en Murchante (N) de que "si hay 
pan, no hay paperas". En numerosas localida­
des encuestadas, tales como Agurain, Améza­
ga de Zuya, Mendiola, Moreda (A); Nabarniz 
(B) ; Astigarraga, Berastegi, Bidegoian, Oñati 
(G); Allo, Obanos, San Martín de Unx y Tie­
bas (N) se limitan a consignar que se adquie­
ren por contagio y, según señalan en Mendio­
la, se presentan preferentemente en primave­
ra. 

Hoy día se administra la vacuna llamada tri­
ple vírica que inmuniza para esta enfermedad, 
además del sarampión y la rubeola. 

Remedios 

Los informantes de muchas localidades 
mencionan en primer lugar una recomenda­
ción cautelar más que un remedio propia­
mente dicho. Así en Arnézaga de Zuya, Ber­
ganzo, Bernedo, Mendiola, Moreda (A); 
Carranza (B); Berastegi (G) y Tiebas (N) seña­
lan que convenía hacer reposo y evitar el frío, 
por lo que el enfermo debía permanecer sin 
salir de casa. En Carranza se decía que si al 
que tenía paperas "le daba un aire", es decir, 
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se le enfriaban el cuello y la cara, éstos se le 
quedaban hinchados para el resto de su vida; 
la misma consideración se ha recogido en 
Durango (Il) . 

También se ha consignado la conveniencia 
de someter al enfermo a una alimentación 
ligera y líquida (Moreda-A) y darle reconstitu­
yentes (Agurain-A). 

El remedio gen eral c.onstatado en todos los 
lugares era la aplicación de calor seco en la 
zon a inflamada, mediante diversos procedi­
mientos similares a los utilizados para aliviar 
los males de garganta. Además también se han 
recogido otros remedios empleados p ara 
sanar dolen cias catarrales del tipo de quemar 
la flor de saúco y orientar el humo que des­
prende a la zona inflamada (Aoiz-N), hacer 
gárgaras con agua hervida (Ribera Aira-A) y 
dar de beber vino cocido con higos (Viana-N) . 

SALVADO Y EMPLASTOS 

En Moreda, Pipaón, Ribera Alta (A); Aba­
diano, Gorozika (B); Beasain, Oñati (G); Allo, 
Aoiz, Tzurdiaga, Lekunberri, Murchante, San­
güesa y Viana (N) antaño era frecuente usar 
salvado de trigo caliente, salbaua (Oñati) , Jla­
mado menudillo (Aoiz, Lekunberri, Lezaun-N) 
o salvado de avena (Allo) , metido en un calce­
tín o media (Abadiano-B; Moreda, Ribera 
Alta-A; Beasain-G; Lezaun, Viana-N) o en una 
bolsa de tela (Allo, Aoiz, Lezaun-N; Beasain­
G), preferentemente de algodón (Aoiz) y 
colocarlo en la parte hinchada. El salvado se 
calentaba en la sartén, al fuego, o dentro de 
una lata en el horno. También se han consig­
nado la utilización de sal caliente (Ribera Alta­
A); sal y salvado calientes (Lezaun-N) o ceniza 
bien caliente (Sangüesa-N). 

En Murchante (N) el salvado se cocía con 
vinagre y clavo; en Izurdiaga (N) mezclaban el 
salvado caliente con manzanilla (J\1atri,caria 
chamomilla). En Améscoa (N) aplicaban em­
plastos de linaza; en Arrasate (G) de arcilla 
que también se ponían en los genitales; en 
Moreda (A) cataplasmas de cebollas asadas; 
en Lekunberri (N) de verbena y en Viana (N) 
de malva. En Bernedo (A) y Eugi (N) emplea­
ban manzanilla mezclada con aceite caliente; 
sólo aceite templado en Bermeo (B) e Izur­
diaga, y aceite de lirón, muxar-urina, en Lekun­
berri (N), en todos los casos cubriendo luego 
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con un pañuelo de lana. En Muskiz (B) se 
untaban las zonas afectadas con manteca de 
gallina caliente y se colocaban unos paños que 
conservasen el calor. 

En Berganzo, Mendiola (A); Aoiz, San Mar­
tín de Unx, Tiebas y Viana (N) se ponían 
ungüento de belladona, que recuerdan era de 
color negro, cubierto con un paño. 

LANA DE OVEJA 

En Moreda, Valdegovía (A); Carranza, 
Lernoiz (B); Bidegoian, Tclleriarte, Zerain 
( G); Goizueta, Izal, Murchan te, Sangüesa (N); 
Azkaine (L) y Vasconia conlinentall.'> se ha 
constatado la costumbre de proporcionar 
calor a la zona inflamada aplicando lana sucia 
de ovt'.ja, recién esquilada, con su propia grasa 
o mugre, cubierta por un pañuelo. La lana solía 
ser de la parte de la tripa de la ovt'. ja (Lemoiz) 
o del carnero (Amorebieta-B), En Berganw 
(A) dicen que se ponían lana frita caliente. 

PA.'1UELO 

En Agurain, Moreda, Ribera Alta (A); Beda­
rona, Nabarniz, Orozko (B) ; Astigarraga, 
Bidegoian, Elosua, Oñati (G) ; Aoiz, Arraioz, 
Goizueta, Izal, Lekunberri , Obanos, San Mar­
tín de Unx y Tiebas (N) se ha recogido la cos­
tumbre de aplicar calor seco mediante el pro­
cedimiento de colocar un pañuelo, bufanda o 
paños calientes en la zona inflamada, p asán­
dolos por debajo de la barbilla y anudándolos 
en la parte superior de la cabeza. Debajo del 
pa11uelo, que ordinariamente era de color 
negro, y servía tanto para las paperas como 
para el dolor de muelas se colocaba a veces 
algodón (Elosua), Los pañuelos, bufandas o 
paños se calentaban en la ch apa económica 
previamen te a ser usados (Obanos) . 

Varicela, astanafarreria 

Es una enfermedad contagiosa que se mani­
fiesta con fiebre moderada y una erupción 
que origina picor, parecida a la de la viruela 
pero de carácter más benigno. 

Se ha constatado en todas las localidades y 
recibe el nombre de varicela. En Durango, 

"' DIEUDONNÉ, "Médecine populaire ... ",cit., p. 199. 
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Orozko (B) y Lekunberri (N) anta1io se la 
conocía como vimela loca y en Murchante (N) 
le llaman también tripillas. 

En las localidades vascófonas se han recogi­
do las siguientes denominaciones: barizela 
(Astigarraga, Bidegoian-G; Eugi, Goizueta-N, 
Gorozika-B), astonaparria (Abadiano, Duran­
go, Nabarniz-B), astagorri?'iea (Oñati-G), mat.ao­
pela (Arraioz-N). 

Se han consignado diversas recomendacio­
nes para remediar la enfermedad. Así e n Men­
diola, Valdegovía (A); Astigarraga (G) e Tzal 
(N) seilalan la conYeniencia de hacer reposo; 
en Ribera Alta, Valdegovía (A); Astigarraga, 
Bidegoian, Oñati (G) e Izal (N) advierten que 
hay que mantenerse al calor y en Mendiola 
aconst:jan evitar las corrientes de aire. 

En Mendiola, Moreda, Valdegovía (A); Aba­
diano, Bedarona, Durango (B); Bidegoian 
(G) e Iza! (N) anotan que no hay que rascarse 
para evitar las cicatrices, mazkartzak (Orozko­
B) , razón por la que en ocasiones ponían a los 
niños calcetines en las manos a modo de guan­
tes (Bernedo-A, Durango-B). Una vez que 
hubieran brotado los granos se cubrían con 
polvos de talco (Amézaga de Zuya, Bernedo, 
Moreda, Ribera Alta-A; Bedarona, Durango, 
Muskiz-B; Obanos, Tiebas-N) y con yodo 
(Ribera Alta) para aliviai: el picor. En Obanos, 
además, se hacían unos plumeros con tiras de 
papel de periódico con los que se daba aire y 
se frotaba suavemente. En Moreda considera­
ban que la mejor receta para curar la varicela 
era tornar agua cocida con salvado. 

Hoy día los pediatras recomiendan tener a 
los nir10s ligeros ele ropa, tratar la fiebre como 
en cualquier otra enfermedad y para al iviar el 
picor bañarles en agua tibia a la que se añade 
harina de maíz refinada del tipo Maizena o 
polvos de avena o almidón. Si a pesar de estas 
medidas el niño continuara desazonado y per­
sistiese el picor, recetan un antihistamínico en 
forma de jarabe. 

Rubeola, zurrunpia 

La rubeola es una enfermedad infantil prác­
ticamente desconocida antiguamente y de la 
que se sabe más a partir de los años sesenta. 
En Murchante (N) señalan que a veces se con­
funde con la varicela. En Arberatze-Zilhekoa 

(BN) se ha recogido la denominación zurrun­
piñoak y en Oñati (G) le llaman gorririea, nom­
bre aplicado en general al sararnpiónl6. 

Es una enfermedad contagiosa y se mani­
fiesta con pequeñas manchas en la piel, de 
color rosáceo, que causan fiebre y malestar. 
No reviste gravedad en los niños que la pade­
cen. Es peligrosa para la mujer embarazada ya 
que si se contagia puede dañar al feto, ocasio­
nando malformaciones, por lo que hoy día 
hacen una prueba a las gestantes para saber si 
han pasado o no la enfermedad y en caso 
negativo proceder a la vacunación. Actual­
mente se pone a todos los niños la vacuna 
conocida como "triple vírica" que inmuniza 
contra Ja rubeola. 

Debido a que no se ha conocido hasta tiem­
pos relativamente recientes, en las encuestas 
no se han consignado remedios para su cura­
ción. Se habla de la conveniencia de guardar 
cama (Agurain, Berganzo, Mendiola-A); man­
tener el calor (Agurain) y proporcionar una 
dieta ligera (Mendiola). Para eliminar el picor 
se aplican polvos de talco (Aoiz-N). 

Difteria, garrotilloa 
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A la difteria se la conoce también con el 
nombre de garrotillo (Mendiola, Pipaón-A; 
Obanos, San Martín ele Unx, Tiebas, Viana-N); 
dicteria (Moreda, Pipaón-A) y licteria (More­
da). En euskera se han recogido las denomi­
naciones de ga.rrotilloa (Beasain, Elosua, Oña­
ti-G; Eugi-N), garrotilloa y karretilloa (Orozko­
B) y grupa (Arberatze-Zilhekoa, Hcleta-BN). 

Se manifiesta con ampollas de pus en la gar­
ganta que impiden respirar al enfermo (A.mé­
zaga de Zuya, Mendiola-A) o con inflamación 
de la laringe o la faringe (Obanos). En Ribera 
Alta (A) se recuerda que era enfermedad gra­
ve y que producía gran mortalidad infantil; 
también en Elosua (G) y Orozko (B) se ha 
constatado que morían ahogados muchos 
niños. Los informantes de esta última locali­
dad señalan que a veces algunas personas 
fallecían de un día para otro de un mal al que 
llamaban "tisis de garganta" que seguramente 

16 AZKUE en su f)ir.r.ionmio define la voz goniña como saram­

pión '" rougeole. 
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se corresponde con la difteria. En Moreda (A) 
se confunde con la escarlatina a la que llaman 
garrotillo. Esto hace pensar que eran enferme­
dades parecidas, ambas con afectación de la 
garganta. 

Entre los remedios constatados se encuen­
tran e l hacer vahos (Amézaga de Zuya-A); 
estar en reposo absolu to e ingerir líquido 
(Mendiola-A); hacer gárgaras con el agua de 
las plantas anjina-belarra o trakillu-belarra 
(Ataun-G); aplicar toques en la garganta con 
un pequeúo h isopo empapado en agua oxige­
nada (Moreda-A) y dar friegas en la garganta 
con originabria, que era un preparado que olía 
a anís (Arberatze-Zilhekoa-BN). 

En Carranza (B) se ha recogido la creencia 
de que los n iños no debían ver la operación 
de extirpar la pepita, que es un pequeúo tumor 
que se les forma a las gallinas en la lengua, 
porqu e de hacerlo enfermarían de difteria. 

Escarlatina 

Se h a constatado en todas las poblaciones 
encuestadas la enfermedad conocida con el 
nombre de escarlatina. También se han recogi­
do o tras denominaciones como escarlata (Allo­
N), garrotillo (Moreda-A; Astigarraga-G; Le­
zaun-N) y en localidades vascófonas garrotilloa 
(Eugi, Goizueta, Izurdiaga-N) , gorriñea (Oñati­
G) y gorrimiña (Zerain-G). Se considera enfer­
medad contagiosa (Gorozika-B; Allo-N) y 
muchos niños morían a causa de ella (More­
da-A; Allo, Lezaun-N). 

Los síntomas son fiebre alta, infección de 
garganta, erupción de manchas rojas que se 
extienden por el cuerpo, azala gorritu (Gorozi­
ka) , y se manifiestan también en la lengua que 
Loma el aspecto de una fresa. En Mendiola, 
Moreda (A) y Gorozika (Il) subrayan la fiebre 
como característica de la enfermedad; la gar­
ganta enrojecida, con pus (Moreda). La infec­
ción de garganta en fase aguda producía aho­
go lo que acarreaba la muerte de muchos 
nii10s. 

En Moreda uno de los remedios empleados 
consistía en dar toques en la garganta con un 
h isopo, elaborado con un palito y algodón, 
empapado en agua oxigenada rebaj ada con 
agua. También aplicaban a la garganta cata­
plasma de limosa que se compraba en la far-
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macia, la preparaban mojando un trapo en 
agua cal iente y añadiendo los granitos de limo­
sa. En Zerain (G) colocaban al cuello del niño 
un pañuelo con cebada caliente y se acudía al 
médico. 

Otras enfermedades 

En las localidades encuestadas se han men­
cionado otras enfermedades sobre las que se 
han aportado escasos datos y que al igual que 
las anteriores pueden afectar tanto a los niúos 
corno a las personas mayores. 

Una de ellas es la viruela , para la que en eus­
kera se han constatado las siguientes denomi­
naciones: naparria / na/arria / nabarria (Aba­
diano, Bermeo, Durango, Gorozika-B; Bera­
N), nabarreria (Eugi-N), pilwta (Donibane­
-Lohitzune-L), baztanga (Zerain-G), perlesia 
(Beasain-G). 

Los informantes señalan que resul ta fácil­
mente reconocible por los granos de la cara 
que aún después de curados dejan orificios en 
la piel; la dolencia produce fiebre y es conta­
giosa (Abadiano) . En tiempos pasados, según 
recogió Azkue en Ola eta (A) y en Zean ur i (B), 
decían que la viruela, naparreria, necesitaba 
calor para ser curadaI7. En algunos lugares 
recuerdan que vendaban las manos con unos 
trapos para no andarse en los granos que salí­
an porque al rascarse quedaba marca (Ber­
ganzo-A). 

Como en tantas dolencias, también para 
remediar o prevenir ésta se recurrió a las vir­
tudes curativas del ajo. Barriola recogió que 
en Bilbao, en el primer decenio del siglo XX, 
en la visita a un varioloso en la zona minera, 
un médico fue recibido por un viejo casero 
que tenía una cabeza de ajo en cada ventana 
nasal para no contagiarse por el aliento y otras 
cuantas atadas a la muñeca para que la enfer­
medad no le entrara en la sangreis. En Ber­
meo (B) , se recuerda una epidemia de viruela 
padecida en esa misma é poca en la que los 
fallecidos eran llevados al lazareto de Matxi­
txako para ser enterrados. Todavía ese lugar es 

17 Idcm , Euskalerriaren Yal<inlw, IV, op. ci t. , p . 251. 
IR BARRIOL!\ , La medilina /10/JUlttr en et Paú \lasco, np. ci t. , 

p. 62. 
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Fig. 146. Vacun ación an tipoliomiclítica, 1964. 

conocido por los marineros como Nazaretoko 
puntea. 

Otra enfermedad que en su día fue origen 
de discapacitación en los niños y que hoy en 
día está prácticamente desaparecida de la 
población infantil debido a las vacunas es la 
poliomielitis. El nombre que vulgarmente se 
le da es e l de "polio"; también se han recogido 
las denominaciones de polioa (Arberarze-Zil­
hekoa-BN) y lwtxotasuna (Orozko-B). 

La meningitis ha sido y continúa siendo una 
enfermedad muy temida porque frecuente­
mente es mortal y aun en caso de curación 
deja importan tes secuelas. Los primeros sínto­
mas suelen consistir en fuertes dolores de 
cabeza. Las personas mayores de Durango (B) 
recuerdan que en estos casos, en épocas pasa­
das, solían aplicar agua de nieve sobre la cabe­
za; en Berganzo (A) hielo o pafios de agua 
fría. En Goizueta (N) se ha consignado un 
remedio creencia! que consistía en colocar 
encima de la cabeza del enfermo un sapo 
recién cogido, que se encargaba de eliminar el 
mal. Si no se actuaba a tiempo, no tenía cura. 
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ENFERMEDADES CUTÁNEAS 

La caspa, errosena 

Denominaciones e identificación 

Son numerosas las denominaciones euskéri­
cas que recogió Azkuc para la lesión cutánea 
llamada caspa: arrosiena / errosena / errosiena 
(O lacta-A, Ofiati-G y Bizkaia en general), arru­
sa / errosa (AN, G, B), sanarrosa / sanerrosena 
(B) , errosa-sarna ( Zean uri-B) , ezkoila ( Salazar­
N), kazalda (Garazi-BN), kozolda (Garazi-BN y 
Liginaga-Z), zaia, zalgia (B), zoia (G), zokolda 
(BN). 

Según Barriola el concepto ele arrasa, que es 
casi sinónimo de caspa o seborrea comprende 
diversas afecciones. Las enfermedades inclui­
das en esta denominación tienen el carácter 
común de la caída de pequeñas escamas "que 
quizá hayan hecho recordar el deshojarse de 
las rosas, de donde pudiera proceder el nom­
bre''. Sea cual fuere el origen del nombre, es 
el caso que a rosas y rosales se recurre para su 
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Fig. 147. Hojas de vid. 

curaciónlY. Para Erkoreka asimismo no está 
identificada la afección denominada arrosa; 
hay diversas in terpretaciones sobre el recono­
cimiento de la enfermedad de que se trata: 
caspa, herpes, pelagra, erisipelal!o. 

Remedios 

En Ormaiztegi (G) para curar la caspa, erro­
sena, se hacía un gorro con hojas de vid que se 
colocaba en la cabeza del pacienle y sobre él, 
un paüuelo. En Arrasate (G) se le ponía en la 
cabeza una corona de rosas, que luego se seca­
ha en la chimenea. En Olaeta (A) para quitar 
la caspa, errosiena, se guardaban siete rosas de 
una rama, y cociéndolas sin jabón con trapos, 
leche y ceniza, se ponían en la cabeza21. 

En Dima (B) los niños atacados de caspa, 
errosendunak, solían ser llevados la noche de 
San Juan a un rosal y allí daban tres vueltas 
con el niüo en brazos alrededor del arbust.o. 

En Andoain ( G), el paciente de herpes o 
arrosa debía dar una vuelta alrededor de un 
rosal, en nueve días consecutivos, diciendo al 
mismo tiempo la fórmula: "arrasa arrosakin" 

19 lbi<lc m, pp. 81-82. 
211 ERKOREKA, Análisis de la medicina /10/Jlllar vasca, op. cit., pp. 

21 ~2 l fi. 

21 AZKUE, Euskalenirmm l'"lúntw, IV, op. ci1. , pp. 23(:}.237. 
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( arrosa con rosas). Con esto desaparecía e l 
herpes. 

En Goizueta (N) al filo del mediodía debían 
colocarse tres personas con el niño enfermo 
alrededor de un rosal y empezando con la pri­
mera campanada, mientras sonaban las doce, 
debían pasarse el niño por tres veces de uno a 
otro, mientras recitaban: "Arrasa arrasakin, 
arrosa arrosangana, Ama Santa Rasak erarrwn 
dezala beregana" (La rosa con las rosas, la rosa a 
las rosas, que la madre Santa Rosa la lleve con­
sigo) . Se terminaba rezando el credo22. En 
esta misma localidad navarra se recogió una 
fórmula similar a la anterior: "Arrosa arrasakin 
/Arrasa arrosangana /Ama Santa Rasak /Senda 
zala o Senda dezala aur ori. " (La rosa con la rosa 
/ la rosa a las rosas / que la madre Santa Rosa 
/ lo cure o cure a ese niño). Según esle autor 
se trata quizá más que de la caspa de altera­
ciones cutáneas de los niños, probablemente 
de la pelagra. 

En Betelu (N) para la enfermedad llamada 
arrasa. se hacía que el paciente diese vueltas en 
torno a un rosal, al conjuro de "Arrasa Arrasa.­
kin '2!1. 

22 BARRIOlA, l .fl medicina Jio/mlar en el País Vasco, op. cit. , pp. 
82-83. 

23 IRJBARREN, B11tibmrillo navarro .. ., op. cit., p. 243. 
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Costra, xingola 

F.n localidades vascófonas se han recogido 
las siguientes denominaciones: sabeloia (Bide­
goian-G) , errosona (Elosua-G), txingola (Santa­
Grazi-Z), buruko kostrea (Orozko-B). En Ca­
rran za (B) se la conoce como tofa. 

F.n Santa-Grazi, en las primeras décadas del 
siglo XX, se constató un remedio para curar la 
txingola ( croüte de lait) , eczema o costra ele la 
cabeza de los n iños. Se cogía un cirio bende­
cido, se encendía y luego se calentaba cuanto 
se pudiera la costra mientras se pronunciaba 
la siguiente fórmula: "Txi.ngola bat, txi.ngola 
biga, hiru, lau, bortz, sei, zazpi, zortzi, bederatzi ... " 
( txingola una, txingola dos, tres, cuatro, cinco, 
seis, siete, ocho, nueve ... ). Después a la inver­
sa: "Txingola bederatzi, txingola zortzi... txingola 
bat, txingola batere bezain bat" ( txingola nueve, 
txingola ocho .. . txingola una, txingola ninguna). 
El número tenía que ser impar, sobre todo sie­
te y nueve. Al recitar la numeración ascenden­
te no se debía respirar hasta llegar a nueve y 
tampoco al decir la fórmula al revés24. 

En Azkaine (L), según quedó registrado en 
los años treinta del s. XX, si el niño tenía cos­
tra, krisma, en la cabeza no había que tocarla 
pues de lo contrario le sobrevendría el mal del 
cuero cabelludo, urthemina, que es repugnan­
te; empeora con la luna crecienle y aminora 
con la luna menguante, pero nunca desapare­
ce. 

En Vasconia continental se decía que a los 
niños no había que lavarles nunca la cabeza, 
n i siquiera para quitarles la cosLra que se les 
suele formar siendo pequeños. Se creía que 
esta costra era efecto del ri lo bauLismal25. En 
Arraioz y Baztan (N), Azkue recogió en las pri­
meras décadas del s. XX la creencia de que al 
recién nacido no le salía costra, krisima, si se le 
daba un beso antes de ser bautizado26. 

En la Merindad de Tudela (N), según quedó 
registrado en los años trein ta, existía la cos­
tumbre, que se iba desvaneciendo, de dt:jar a 
los niños de pecho el caparazón de caspa que 

2• APD. Cuad . 7, ficha 681. 
25 THJ\l.J\.vlAS LABANDIBAR, "Comribución al cscuclio em o­

gráfico ... ", cit., p. 25. 
26 A/.KUI•:, r:11slw./eniare11 Yakintza , l , op. cit., p. 191. 
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se les formaba pues creían que constituía un 
gran peligro el quiLarla27, 

En Abadiano y Orozko (B) se decía que no 
era bueno rn~jar la cabeza de los niños a los 
que se les formaba costra, pues de hacerlo se 
pensaba que se reblandecía la propia cabeza; 
se les daba vaselina; en Bidegoian y Elosua (G) 
se les untaba con aceite; en Carranza (B) se les 
aplicaba vaselina que ablanda la tofa y forma 
una capa que al secarse se desprende y cae 
sola. Algunas mujeres utilizaban aceite. A 
veces se ayudaban de una peina de las em­
pleadas contra las liendres para ir levantando 
la costra suavemente2R. 

Usagre, saindumina 

El usagre es la erupción de carácter escrofu­
loso que les sale a los nirios en la cara y alre­
dedor de las orejas en la época de la primera 
dentición. 

En Sara (L) recogió Ilarandiaran el siguien­
te remedio para curar la erupción cutánea 
infantil llamada saindu.mina, usagre. Una viu­
da de la localidad tenía que recoger de limos­
na entre el vecindario una cantidad en dinero 
suficiente para un estipendio de misa. Cuantas 
más casas tomaran parte en la operación, 
mejor. 

En Vasconia continental cuando a un niúo 
le aparecían unos granos, lo que se denomina 
urtemina o saindumina, había que ir de casa en 
casa por todo el vecindario pidiendo limosna 
hasta juntar la cantidad suficiente para una 
misa. También era costumbre echar unas 
monedas en las ermitas del pueblo29. Otro 
remedio para curar esLOs granos o saindumina 
consistía en ir a la huerta antes de que saliera 
e l sol, cortar una rosa y dejarla allí mismo. A 
medida que se secaba la rosa iba desapare­
ciendo el maPº. 

27 ARELLl\.J'\10, "Folklore de la ~lcrimla<l tic Tudcla". cit., pp. 
~02-204. 

"" Sobre éstas y otras cautelas observadas con los recién naci­
d os véase Rilvs del Nacimienlo al Mal1imonio en l!r1sconill, op. cir., 
pp. 113-114. 

"'' THALAMAS 1 Al\ANDll3AR, "Con tribución al estudio etno­
gráfico ... ", cit., p. 61. 

'° Ibidem, p. 62. 
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Ictericia 

En Abadiano, Durango, Orozko (B); Allo y 
San Martín de Unx (N) se ha recogido que 
anlaúo la ictericia era un mal bastante fre­
cuente entre los niüos . .En Allo agregan que 
muchos de ellos morían después de ponerse 
su piel casi amarilla y en San Martín de Unx 
d icen que era una enfermedad muy con tagio­
sa. En Orozko consideran que la mejor forma 
de combatirla es el sol y refuer-Lan su argu­
mento diciendo que hoy en d ía a los recién 
nacidos les ponen una placa solar para corre­
gir ese problema. En Moreda (A) algún infor­
mante ha asociado la ictericia con la difteria, 
señalando que en tiempos pasados afectaba 
en muchos casos a los niúos, que se ponían 
amarillos. Esto -dicen- se debía a que no les 
funcionaba correctamente la vesícula. 

En Améscoa (N) la tiricia de los niños de 
pecho se achacaba a una mala d igestión de la 
madre que le daba de mamar o a que el niúo 
mamaba muy deprisa o a que la madre había 
trabajado demasiado. Para curarla les daban 
agua de arroz. En Arraioz (N) la ictericia en 
niños recién nacidos se atribuye a haber toma­
do la primera leche de la madre después del 
parto. En Murchante (N) se ha recogido que 
muchos recién nacidos solían estar aquejados 
de esta enfermedad y se debía, según dicen, a 
la leche materna. T .as madres, con la mejor 
intención, guardaban para sus niños "la pri­
mera leche" porque decían que con e lla se 
encalostrabanil1, pero les producía ictericia. 

En Valle de Erro (N) aseguran que nacían 
muchos niúos con tiricia, se ponían amarillos. 
Se les pasaba a los pocos días, la única precau­
ción que tornaban con los niños recién naci­
dos si estaban amarillos era echarlos a la cuna 
boca abajo; a los que no presentaban este sín­
toma se les tumbaba boca arriba. 

Granos 

En Bera (N) algunos granos de los que fre­
cuentemente salen a los n iüos - y quizá el 
impétigo- se curaban con n ata, gaña, de la 

" ~fas información sobre el calosrro o e.me /in.nin puede verse 
en La A limenlación Doméstica en Vasconia, op. d t., p. 204. 
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leche de vaca, cruda!l2. En Azkaine (L) para el 
sarpullido, xarranpina, el mejor rem edio era 
beber mucha leche. En Ataun (G) cuando a 
los niüos les salían unos puntos blancos en la 
zona de la cara se les daban fricciones con 
siats-arúi (¿gamón?). En Vasconia continental 
para sanar los granos de los niños, se recogían 
en el campo ciertas hierbas con unos puntos 
blancos, parecidos a los granos d el niüo. 
Había que dejarlas colgando <le la chimenea y 
a medida que se marchitaban y secaban, los 
granos del niño desaparecían paulatínarnen­
te33. 

En Larraun (N), según recogió Azkue a 
principios del siglo XX, se quemaban yerbas 
de San Juan, San]uan belarrak, en la víspera de 
esta festividad y su ceniza se guardaba con 
sumo cuidado pues con ella sanaban a los 
niüos de cualquier grano que les brotara34 . En 
algunas localidades de la Montaña navarra, en 
los aüos cuarenta, cuando los críos tenían 
erupciones, los echaban desnudos en la pocil­
ga del cerdo y les daban tres vueltas3;;. 

~coceduras, azal errea 

Una consideración especial requieren las 
escoceduras y quemaduras infantiles. Las esco­
ceduras de la zona cubierta por los paüales se 
suelen designar gráfi camen te con expresiones 
como azala erreta (piel quemada) y se tratan 
aplicando remedios caseros de l tipo de la mez­
cla de aceite de oliva con clara de huevo bien 
batida. Así en Bedarona (B) se ha constatado 
que a los niños pequeños cuando se les pro­
ducía en la p iel una irritación o escocedura, 
errea, se les ponía aceite. 

En Allo (N) para suavizar y secar las escoce­
duras de los niúos se utilizaba hollín o polvo 
de adobes36; en Améscoa (N) se les ponía que­
ra, nombre con que se conoce el polvillo que 
produce la polilla en las tablas viejas, o polvi­
llo tamizado de moler Dores de orégano muy 

32 CARO BAROJA, La TJida rural '"' \!~m rlf l!idasoa. op . cit. , p. 
1G7. 

33 THALAM.AS LAB.ANOIB.AR, "Conu·ibución al estudio elno-
gráfico .. :·, cit.. , pp .. 'i7-.'iH. 

" AZKUE. Euslwlerrim~n Yallinlza, I, op. ci t., p. 294. 
" IRIBARREN , Relablo de cwiosülades ... , op. ci t., p. 74. 
36 ROS CALl3ETE, "Apuntes etnográficos y folklóricos de i\.llu 

(II )", cit. , p. 457. 
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secas y si el escozor era muy agudo fricciona­
ban previamente con una mezcla de agua y 
aceite. En Apellániz (A) han utilizado simila­
res remedios a los recogidos en Arnéscoa y 
también polvos de la planta rastrera llamada 
licopodio (Lycopodiwn clavatum). En Arnézaga 
de Zuya (A) cuando los niños tenían el culo 
escocido se les aplicaba el serrín acebenado de 
las tablas apolilladas. En Arrasate (G) las esco­
riaciones o las partes del cuerpo propensas a 
escoriarse, sobre todo de los niüos, se espolvo­
rean con ralladura de patata. En Agurain (A) 
se cocían en agua unas hojas de nogal y se 
lavaban las partes afectadas con un poco ele 
algodón humedecido en dicho líquido. 

ENFERMEDADES DIGESTIVAS 

Los remedios aplicados a las dolencias diges­
tivas infantiles son, en ocasiones, similares a 
los de las personas mayores, sólo la dosifica­
ción se ajusta a su condición de niños y en ese 
sentido este apartado es subsidiario del capí­
tulo principal dedicado a "Estómago y tripas". 
Otras veces las soluciones son privativas de 
ellos teniendo en cuenta también su edad y 
situación. 

Dolores de tripas 

En Busturia, Carranza y Durango (B) a los 
niños se les daban anises (Foeniculum vulgare) 
para los dolores de tripas y para que expulsa­
ran los gases. Se recogía la semilla y se le daba 
al niño tras hervirla. En Bedarona (B) se les 
proporcionaba agua de anises. También en 
Arnézaga de Zuya, Mendiola, Moreda (A) y 
Bidegoian (G) hacían lo propio pero compra­
ban en la farmacia bolas de anís que cocían en 
agua para que el niiio las tomara con el bibe­
rón. 

En Carranza las malvas que se recogían el 
día de San Juan antes de que saliese el sol y 
que después se guardaban secas servían, "pre­
paradas como las manzanillas", para calmar el 
dolor de tripas a los niüos pequeños. Se cuen­
ta que cuando los bebés lloraban mucho, por 
si el llanto tenía su origen en un dolor abdo­
minal, freían cabezuelas de manzanilla en 
aceite de oliva y después le frotaban la tripita 
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Fig. 148. An ises. 

con ello. En Bedarona se les daba infusión de 
manzanilla rebajada con agua y cuando les 
dolía mucho el estómago y se retorcían se les 
daba masajes en la tripa a veces únicamente 
con las manos y otras con las cenizas obtenidas 
de quemar laurel bendecido el día de Ramos. 
En Durango se les proporcionaba infusión de 
manzanilla con anises. 

En Zerain (G) cuando a los niños les dolían 
las tripas, se cocía una torta gorda ele maíz, 
taloa, que se les ponía, bien caliente, sobre el 
vientre, u.rdaila. En Bidegoian (G) calentaban 
barbas de mazorca, arto-bizarrak, y se las apli­
caban calientes sobre el estómago. 

En Améscoa (N) cuando los niños "cocían 
mal", es decir, no hacían bien la digestión, en 
tiempos pasados les ponían e ncima del estó­
mago una pastilla de chocolate, reblandecida 
al calor, suj eta con una venda. 

Al niño empachado se le ha dado también 
aceite de ricino para que evacuara (Ribera 
Alta-A). 

F.n Carranza (B) cuando los bebés tenían 
dolores de tripas se quemaban en el fuego un 
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LA YR V S. 

Fig. 149. Laure l, ereinotza. 

puñado de flores de saúco recogidas e n la 
madrugada de San Juan y con el calor des­
prendido se calentaban los pañales del niño. 
Luego se le forraba o envolvía bien con ellos y 
así se lograba calmar el dolor. También se 
hacía lo propio con el calor de unas h~jas del 
laurel o remolo·rio del ra mo bendecido el 
Domingo de Ramos, quemadas e n el fuego 
bajo doméstico. Otros ponían al niño boca 
abajo tapado con una sábana y que maban el 
laurel bendecido de modo que el humo le 
entrase por la boca; había quienes le frotaban 
la trip ita con el humo desprendido; o tros tras 
quemar e l laure l le sobaban el abdomen con 
la ceniza e incluso los había que ponían el lau­
rel envuelto en un trapo, lo calentaban un 
rato en el horno y después se lo aplicaban 
sobre la tripa. 

Estreñimiento 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Mendiola, 
Vitoria (A) ; Muskiz (B); Astigarraga (G); Aoiz, 
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Obanos y Merindad de Tudela (N) se untaba 
la cabeza de una cerilla o misto (en Orozko-B, 
el rabo) en aceite o jabón y se introducía por 
el ano, donde lo dejaban hasta que efectuaran 
la deposición (Bernedo). En Mendiola seúa­
lan que, en ocasiones, en vez de la cerilla se 
empleaban pequeños y delgados cirios bende­
cidos el 2 de febrero, día de las Candelas. Este 
remedio ha sido sustituido por la aplicación 
de supositorios de glicerina a los bebés estre­
ñidos. 

En Carranza (B) y Allo37 (N) se ponían calas 
a los niüos, es decir, cerillas o trocitos de jabón 
cortados a lo largo, que se les introducía por 
vía rectal; en Tiebas (N ) se hacían una especie 
de supositorios con jabón del que se fabricaba 
en casa y tiempo después con jabón Chimbo, 
y en Orozko se calentaba el jabón con las 
manos y se le daba forma de mecha. 

En Zerain, Hondarr ibia, Berastegi ( G); Aba­
diano, Bedarona, Bermeo, Gorozika, Orozko 
(B) ; Vitoria38 (A) y la Merindad de Tudel a (N ) 
para que los n iños de pocos meses evacuaran, 
libratu, se les introducía por el ano el tallo d e 
una rama de perejil, untado en aceite. En 
Carranza las calas se hacían cortando una 
ramita de perejil a la que se le quitaban las 
hojas. Se empapaba en un poco de aceite de 
oliva para introducirlo por el ano y una vez 
dentro se giraba suavemente. Se tenía por 
muy eficaz. 

En Amézaga de Zuya (A) se seguía e l mismo 
mé todo con tronchos de berza muy finos unta­
dos con jabón Chimbo; en Abadiano (B) 
impregnaban en aceite el tallo de berza afila­
do; en Tudela (N) se valían del t;.:i.llo de acelga 
y en Vasconia continental de la hoja de berza 
empapada en aceite39. En Aoiz (N) se les 
ponía en el ano una hoja de planta de geranio 
y e n Lezaun (N) se les introducían por el culo 
unos granos de anís. 

En Zerain (G) a los recién nacidos o a los 
muy pequeños se les hacía el siguente prepa­
rado: se cocían unos granos de avena, garaga­
rra, se re tiraba esa agua sustituyéndola por 
otra nueva para volverla a cocer y se azucara-

37 Ibídem, p. 458. 
"'LÓPEZ DE CUEREÑU, "La medicina popular en Álava", 

ci t., p. 260. 
39 DIEUDONNÉ, "Méclecine populaire ... ", cí t , p. 200. 



ENFERMEDADES INFANTILES 

ba. Luego se les daba este líquido muy poco a 
poco. En Ataun (G) se les proporcionaba el 
agua, azucarada, de la decocción de gara{{ar 
alea (cebada) o de ojara-belarra y en Arnorebie­
ta-Etxano (B) de kaka-bedarra o de ir!jerra-beda­
rra. En Vasconia continental se les administra­
ba tisana de oilo-kabara, corteza de aladierna 
seca4º. En Donibane-Lohitzune (L) para pur­
gar a los niños se les ponía lavativas, aiutak, de 
agua salada. En Aoiz (N) han consignado que 
los remedios de introducir por el ano agua 
caliente por medio de una pera de goma y el 
beber en ayu nas jarabe de manzana, que se 
han usado con las personas adultas, los utiliza­
ban también en los casos de estrei'í imiento 
infantil. En Durango (B) se h a constatado asi­
mismo la costumbre de dar jarabe de manza­
na a los nili.os estreilidos. 

ENFERMEDADES RESPIRATORIAS 

La misma observación del apartado anterior 
es válida para éste. Algunos de los remedios 
aplicados a las dolencias respiratorias infanti­
les son parecidos a los de los mayores, sólo que 
con la cautela y dosificación que hay que tener 
en cu enta por su edad y condición. 

En Arraioz (N) una forma de remediar el 
catarro de los niños era bañarlos de cuerpo 
entero desnudos en agua fría; en Sangüesa (N) 
se les daba un jarabe, llamado jJan de pájaro, ela­
borado con el fruto de las malvas; en Moreda 
(A) recurrían a las cataplasmas de linaza y en 
Amézaga de Zuya (A) aplicaban cataplasmas de 
pimienta y miel a las bronquitis infantiles. 

En Elosua (G) para el catarro de pecho se 
frotaban con coñac el pecho y las plantas de 
los pies del niño, a continuación se le ponía 
en el pecho un papel de estraza donde se 
hubiera extendido una pasta elaborada con 
chocolate y sebo que se cubría con guata, por 
encima se le vestía una camiseta caliente y se 
le acostaba. 

En Carranza (B) contra la tos, a fin de que 

<O Il>idem. 
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los niños no tomasen demasiado alcohol, se 
vertía el coñac en un recipiente y se le daba 
fuego, dejando que ardiese un tiempo "para 
que se quemase lo más fuerte del alcohol" y lo 
que quedaba se añadía a la leche con miel. En 
Ataun (G), para la tos de Jos niños dicen que 
es buena la infusión de orégano. 

En Ribera Alta (A) al niño con anginas se le 
purgaba con aceite de ricino después de 
haberle dado agua hervida y sal o agua hervi­
da y limón. 

Es costumbre generalizada el gue a los niños 
pequeños se les ponga colgados de los pies y se 
les golpee la espalda si se quedan sin respira­
ción o para que eructen. 

En Navarra, según se recogió en los años 
cuarenta, cuando los niilos nacían con sínto­
mas de asfixia, les introducían en el ano e l 
pico de una gallina viva, que hacía funciones 
de lavativa de aire, y lo mantenían allí hasta 
que el crío respirara11. 

En Bermeo (B), en los años setenta, tuvo 
gran predicamento el curandero de Fustiña­
na, localidad de la Ribera Navarra. Algunas 
personas le llevaban n iños que padecían angi­
nas con frecuencia. Para curarlas, sentaba al 
menor en una silla y, colocándose frente a él, 
le frotaba durante uno o dos minutos con 
aceite la cara interna del antebrazo, haciendo 
cruces sobre ella . A contin uación, se colocaba 
detrás del enfermo, le cruzaba los brazos 
sobre el pecho y le agarraba las manos para 
que sobresalieran de la espalda y, de esta 
manera, estando el n iño autoabrazándose, le 
traccionaba vigorosamente de las manos de 
forma que se intensificara el autoabrazo. El 
curandero consideraba que eran precisas 
varias sesiones para conseguir la curación de 
la enfermedad. 

En esta localidad vizcaína para quitar el hipo 
a los n ifros se les introducía en la boca un gra­
no de café pulverizado con los dedos pulgar e 
índice, dándoles a continuación algo de leche 
o agua para que lo tragaran. Si bostezaban se 
les hacía una cruz sobre la boca abierta. 

•11 IRIBARREN, Relablo de curiosidade>..., op. cit. , p. 70. 




